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Hortensia de Godoy cuando, antes de largarse, pronosticó la venida 
de lo aciago. Ella conocía bien a los diablos, dicen que los 
alimentaba a media noche y seguramente le contaron como 
terminarían los escándalos de Inés de Hinojosa, que ya no era, 
como hasta ayer, una mujer perdonable, sino el símbolo de la 
desgracia y el motivo del espanto, porque su cuerpo, su 
belleza demoníaca, sus pecados y sus crímenes conmovieron a 
Tunja como terremoto de maldad.” 
 
“Los pecados de Inés de Hinojosa” 























 Una breve relación 
 
 A través del tiempo y durante más de dos siglos la historia de Inés de Manrique 
más conocida como Inés de Hinojosa, estuvo perdida entre los muchos 
manuscritos que todavía se hallan sin catalogar, correspondientes a la conquista y 
la colonia de la Nueva granada, es decir, Colombia. 
 
 Hacia 1859, Felipe Pérez,1 publica el manuscrito de la obra “Conquista y 
descubrimiento del Nuevo Reino de Granada”, terminando, así, con el ostracismo 
a la que estaba sometida la obra de Rodríguez Freile y se convierte en la reina de 
la novela colombiana; de allí salen narraciones dedicadas a las brujas, a los 
amantes secretos y a las transgresoras como lo fue Inés de  Hinojosa. 
 
 En el corto transcurso de 150 años, más o menos, se escriben  dos novelas que 
la catapultan a la fama y la convierten en una figura liberadora del femenino 
nacional: “Los tres Pedros en la red de Inés de Hinojosa”, Temístocles Avella 
Mendoza, 1864, y Los pecados de Inés de Hinojosa”, de Próspero Morales 
Pradilla, 1986; aparte de innumerables artículos y estudios hechos al capítulo X de 
El Carnero, la obra insigne del escritor tunjano Juan Rodríguez Freile. 
 
 En su obra, Rodríguez Freile hace un recuento mordaz de los diferentes 
estamentos político-religiosos de la época a través de ciertos personajes non 
santos de su actualidad, es decir, tomando ciertos chismes del momento, el 
cronista hace un recorrido por los primeros cien años de nuestro país. 
                                                          
1
  Entre sus obras se encuentran las novelas históricas: Atahualpa, Los Pizarros, Huayna Capac, Jilma, Tupac Amaru, Los 
pecados sociales y los dramas [Gonzalo Pizarro] y Las tres reinas. Una de sus novelas no históricas, “El caballero de 




 Es así como aparecen conquistadores, regidores, gobernadores, vividores y 
demás personajes de los barrios bajos como brujas, mujeres licenciosas y divinas, 
y todos aquellos que de una u otra forma dieron de que hablar en esos años de 
génesis, al igual que lo cuenta la biblia, que a la vez es usada por Freile para 
hacer ciertos parangones con la realidad que está viviendo en su momento. 
 
Siglos después, cuando Temístocles Avella Mendoza aborda su novela, el país se 
halla en un momento espectacular: la ciencia se desarrolla a pasos agigantados; 
él, personalmente, ha hecho un recorrido por Europa, de donde trae muchas 
experiencias sobre los adelantos tecnológicos de los que se vale para atraer a los 
lectores incluyéndolos de manera lógica y perfecta en su narración. 
 
 La novela de Avella Mendoza comprende una introducción, diez y siete 
capítulos cortos y un epílogo; conserva, además, los personajes del original de 
Rodríguez Freile. Sitúa su trama en la ciudad de Carora en la gobernación de 
Venezuela para trasladarlos luego a la ciudad de Pamplona y al final a Tunja, 
ciudad en la que finalmente nuestra heroína es juzgada y ajusticiada. 
 
 En la obra de Próspero Morales Pradilla, a pesar de que se mantienen los 
personajes de la obra primigenia, se añaden otros extraídos de diferentes 
capítulos de El Carnero y aparecen nuevos personajes que redondean, de manera 
exquisita, la novela. Juana Torralba, por ejemplo, representa, en cierta manera, a 
Juana García,2 aunque podría ser más acertado el personaje de Hortensia Godoy, 
quien retoma el oficio de la Juana y lo lleva a lo máximo, montando un exclusivo 
almacén en donde vende sus productos. 
 
 Con todos esos datos históricos, aunque se piense que el personaje de Inés 
nunca existió y que fue solo una creación para que sirviera de ejemplo, desde la 
                                                          
2 El Carnero, según el manuscrito de Yerbabuena. 1984. Bogotá. 
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crónica de 1636 ha servido de musa para siglos de susurros de boca a oreja y la 
creación de identidad y rebeldía en el eterno femenino colombiano. La anécdota 
aquí, se ha convertido en historia y con ella y todos los consejos recogidos a 
través del tiempo, se ha logrado construir un personaje que parece ser más real 
que cuales quiera de las mujeres que han pasado por los recintos del poder en 
nuestro país. 
 
 “Los pecados de Inés de Hinojosa”, la obra escogida para esta monografía, es 
una novela histórica puesto que en ella encontramos los rastros de un hecho 
ocurrido varios siglos atrás: el asesinato de un comerciante español, Pedro de 
Ávila, a manos de un músico y bailarín español, Jorge Voto, quien a su vez, es 
asesinado por otro español, el encomendero Pedro Bravo de Rivera. Todo ello por 
hacerse a los amores de una preciosa mestiza: Inés de Hinojosa. 
 
 Los hechos, son crónica aparecida 50 años después de ocurridos en la ciudad 
de Tunja, provincia del Nuevo Reino de Granada. Nos los trae a la memoria don 
Juan Rodríguez Freile en su libro “El Carnero”, historias de Indias que habrían 
conmovido a la sociedad de la época. 
 
 De ahí que digamos que es ésta una verdadera novela histórica. Las novelas 
históricas empezaron a escribirse hacia la primera mitad del siglo XIX, y fue el 
escritor inglés Walter Scott con temas de la edad media. (Waverley, que cuenta la 
guerra entre escoses e ingleses hacia el año 40 del siglo XVIII). Y como dice Harro 
Müller citado por Kurt Spang en su libro: “Apuntes para la definición de la novela 
histórica”, es una construcción perspectivista estéticamente ordenada de 
situaciones documentables a caballo entre la ficción y la referencialidad, 
construcción dirigida por un determinado autor a un determinado público en un 
determinado  momento, es decir, la novela contiene una cierta cantidad de datos 
historiográficos pero, a su vez, lleva la firma del escritor que debe asumir la parte 





 La novela histórica es pues, la puesta en escena de un mundo creado o re-
creado en los personajes o las situaciones de una historia situada en una 
determinada época con unos sujetos en una circunstancia personal o social; es el 
caso de lo sucedido en la Tunja que nos presenta Próspero Morales Pradilla. Su 
novela, retrata unos hechos ocurridos en el siglo XVI, en los cuales se vieron 
involucrados todos los personajes que por ella pasan y que de una u otramanera 
son reales puesto que vivían en esa época. 
 
 Por definición, la novela histórica, es un subgénero narrativo del romanticismo 
que nace en el siglo XIX y, según Gyorgy Lukács, trata de ofrecer una visión 
realista de tiempos lejanos tanto en el momento histórico como en el espacio, con 
hechos verídicos sin importar si los personajes son reales o ficticios. 
 
 La novela está ubicada en el siglo XVI, más exactamente hacia el año de 1571, 
en el recientemente descubierto nuevo mundo. Para algunos analistas de la 
novela colombiana es muy posible que Inés de Hinojosa no haya existido, que 
este personaje tan bien construido sea solo eso: una creación de la época para 
presentar un ejemplo, “la vida de doña Inés de Hinojosa se presenta como un 
modelo de conducta femenina negativa, que no se debe imitar, y que la 
presentación de sus delitos y su castigo tiene un propósito de escarmiento”3  y así 
lograr que la sociedad se moderara por si misma; sin embargo, para la mayoría de 





                                                          







1. MARCO CONCEPTUAL 
 
 La transgresión, en el caso de Inés de Hinojosa, que para nosotros es solo un 
caso de erotismo,4 es determinado en su época como un caso de sexualidad 
disparatada, término que viene a posicionarse según Foucault en el siglo XIX 
(“Historia de la sexualidad”.2000), caso que se limita a la moral personal pero que 
aquí, por las implicaciones sociales se convierte en problema público. 
 
 Y el problema público se evidencia en la desfachatez que llega a presentar Inés 
hasta el punto en que decide salir sola a la calle, sin la obligada compañía 
femenina, en la teatralidad de su aparición ante la muerte de su primer marido 
Pedro de Ávila, en su negación y desprecio a la misma sociedad femenina y en 
especial en su repudio a la presidenta doña María de Hondegardo. 
 
  “—Me hablabas de una tal María… 
—Es la señora de don Andrés Díaz Venero de Leiva, altísima dama de 
bien probada prosapia. Además muy devota del arte y del progreso en 




—Te he dicho que invité a doña María… 
—La gran puta… 
—Dios te ampare: doña María es la más alta dama del Nuevo Reino 
de Granada y noble por añadidura. 
                                                          
4
 “El erotismo es uno de los aspectos de la vida interior del hombre.  En este punto solemos engañarnos, porque 
continuamente el hombre busca fuera un objeto del deseo.”  BATAILLE, Georges. El erotismo. Madrid: Tusquets Editores. 
2007. p 15. 
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—Y a mí ¿qué me importa? 
—Pues habrá de importarte porque doña María se hospedará en 
nuestra casa. 
—Si viene a mi casa la mato.” (Morales Pradilla, pp. 295, 296). 
 
 Además, su antepasado indígena es tan acusatorio como el crimen contra sus 
dos maridos. Todo esto no se ajusta, entonces, a la visión conquistadora-
colonizadora de la época; colonia-sumisión que también la alejan del ideal de su 
segundo marido Jorge Voto. Esto es lo que hace de Inés de Hinojosa, un 
personaje atractivo y por lo mismo transgresor.; diabólica,5 la llamarán en Carora, 
cuando alguna de sus enemigas vean el diablo posado sobre el techo de su casa. 
 
 Igualmente su estadía en las tres ciudades en las que transcurre su corta vida, 
se ven convulsionadas por su paso. En Carora, gobernación de Venezuela por 
aquel entonces, en donde por primera vez, mide el alcance de su ser transgresor. 
Allí se posa el demonio sobre su casa para marcar un indicio de su maldad y de su 
malestar con la sociedad que la acoge; ella, personalmente, se siente incómoda 
en una posición que no es la suya, pues no recibe el trato que ella se merece, algo 
le falta.  
 
“Pedro de Ávila regresó a la alcoba encontrando a su esposa serena, 
firme, mirándolo desde la cama sin bajar los ojos. 
 —Gracias —dijo Pedro… 
 —¿Por qué? 
 —Por haber callado. 
 —Mi madre fue india. 
                                                          
5 “Si es cierto que “diabólico” significa esencialmente la coincidencia de la muerte y del erotismo  (...) no podremos dejar de 
percibir, vinculada al nacimiento del erotismo, la preocupación, la obsesión de la muerte”. G. Bataille: Las lágrimas de Eros. 





 —No lo comprendo. 
—Ya lo comprenderás —remató Inés de Hinojosa, mostrando, por 
primera vez después de casada, su hilera de dientes blancos entre los 
labios rojos con algo parecido a una sonrisa, pero una sonrisa de los 
tiempos bíblicos cuando las mujeres soportaban el peso de la historia 
dejando a los guerreros  el infortunio de vivirla.” (p. 35). 
 
 En Pamplona, a eso que le faltaba en Carora, se le suma la creencia de la 
nobleza de cuna de su marido Jorge Voto, que proviene de un mal entendido, y 
que la pone en situación desventajosa, no solo respecto a él sino ante toda la 
sociedad, ya que ella como mestiza lleva la carga negativa de Eva:  
 
“Además Hortensia le contó que su traje estaba inspirado en la moda 
real portuguesa, especialmente en el buen gusto de la princesa María 
cuando se casó con el entonces príncipe Felipe de España, Inés llegó 
a creer, por influencia de su costurera, que Jorge Voto era hijo del 
Emperador Carlos V, salido de España para fortuna suya  y del Nuevo 
Reino,… (p. 183, 184) 
  
  (…) 
 
 “—Decidme, señora doña Inés, si cuanto afirman en Pamplona es 
cierto. 
—¿A qué os referís? —preguntó pensando en algún chisme llegado 
de Carora. 
  —Pues, pues… A la ascendencia de don Jorge. 
  —No os entiendo. 
—¿Acaso, vos no sabéis que en Pamplona se considera a don Jorge 
Voto como hijo de su Majestad el Emperador Carlos V, digo Carlos I 
de España, que de Dios Goce? 
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—También vos pensáis así? 
—Yo, digo que ¡sí! 
—No podría contradeciros, mi señora doña Pantea, porque yo 
también lo he pensado sin llegar al extremo de preguntárselo.  
(p. 189). 
 
 Más tarde, en la Tunja en la que ha de terminar sus días, entendió cuál era el 
origen de su condena, no era por su amor a los hombres y mucho menos el afán 
de pertenecer a una determinada clase, era su situación racial  que la condenaba, 
su invitación a la rebelión; su mestizaje que no le permitía tener identidad ni 
relaciones públicas a ciertos niveles: 
 
 “Y se dijo, apretando los labios, que ella, su cuerpo, su sangre, su 
vida, eran, precisamente, la consecuencia de un acto vital de 
conquista; el mestizaje. Quizá no lo supo con claridad, pero 
recordando los taparrabos de las indias, en Nombre de Dios y su 
capacidad para ir siempre un poco delante de los españoles, entendió 
la gloria de ser mestiza. Y, por ello, pensó en algo que venía 
desechando desde cuando la apresaron: ¡que los blancos eran 
capaces de matarla!”. (p.556)  
 
En las tres ciudades de su vida ella sola ha cambiado, de alguna manera, la forma 
de ver las cosas. A su paso todo se ha convulsionado, ya hemos visto como en 
Carora se vio al diablo y en Tunja fue el Judío Errante; Inés era un peligro para la 
moral y a la vez para el edificio público que se pretendía construir puesto que 
corrompía a los hombres que lo construían: encomenderos, letrados y 
gobernantes. Inés, se convertía en transgresora. 
 
 La transgresión de Inés se convierte en la causa de su muerte. Es el desorden 
que se apodera de la vida, el deseo sublimado que la lleva hasta el fondo de las 
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cosas: “Lo que ya de entrada es perceptible, en el erotismo es cómo vacila, a 
causa de un desorden pletórico, el expresivo orden de una realidad parsimoniosa 
y cerrada,”6 que era lo que la iglesia pretendía mantener: la sexualidad y el 
erotismo limitados a la alcoba matrimonial, no en ninguna otra parte ni en otro 
lugar. Cosa que Inés llevó no solo a su alcoba sino también a la alcoba de sus 
amantes y a la calle a través de consejas y chismes que se esparcieron en el 
tiempo y en el espacio. 
 
 Partiendo del hecho teórico, es decir,  lo ya escrito por los teóricos que han 
hablado sobre el tema de la transgresión como Georges Bataille y Michel 
Foucault, servirá de apoyo para la orientación hacia el aspecto que se busca 
sustentar en esta tesis. 
 
 Por lo tanto, la transgresión no consiste en el desconocimiento de la ley o en su 
insensibilidad, sino, en una observancia total del orden social, que requiere, para 
su perfecto funcionamiento, de excepciones. La transgresión pone en juego el 
placer de la libertad pero también la angustia de la culpa. 
 
 Esta ambigüedad, es la noción que concede a la sexualidad humana una 
particularidad, una emocionalidad mucho más intensa: el erotismo. El campo del 
erotismo es el campo del goce más allá del goce físico del sexo. Se trata del gusto 
por la transgresión. La transgresión no pertenece a lo racional, pero tampoco la 
prohibición nace de la razón sino del miedo hacia aquello que nos aterroriza, que 
es fundamentalmente, la muerte y, de hecho, la violencia. 
 
 La violencia corre a través de toda la novela ya sea de hecho, ya sea de 
palabra y es tangible desde el punto de vista del choque de dos mundos, aunque 
muchos teóricos traten de minimizar el golpe. Todas las normas existentes en este 
lado del mundo se transgredieron. La normalidad cotidiana del nuevo mundo fue 
                                                          
6
 BATAILLE, Georges. El erotismo. Madrid: Tusquets Editores. 2007. P. 97 
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trastocada y el mismo mestizaje fue fruto de la violencia: 
 
“Fernando de Hinojosa se trastornó al sentir la inminente separación 
de Juanita y sólo vio frailes sin huesos mientras recorría, a grandes 
zancadas, su propia vida saltando de la infancia de Hinojosa del 
Duque a las orgías primitivas de Panamá, cuando él y su hermano 
Pedro creyeron perder todo lazo con España y se dedicaron a cazar 
indias para holgar con ellas, inclusive frente a las mujeres 
españolas.”(P. 39). 
 
“Apretó las piernas, se rascó y recordó cuando había sentido la 
presencia del hombre: una noche, en Panamá al ver a su tío sin 
pantalones con un bolillo de carne bajo el ombligo corriendo tras 
cuatro indias desnudas en torno del bohío” (p. 90). 
 
 La violencia cotidiana contra el indígena y la transgresión constante de sus 
leyes hacen de Inés de Hinojosa uno más de ellos en una mejor posición, 
inconscientemente, va creando la posibilidad de cobrar venganza y de redimir a 
sus antepasados. “Una mañana de sol, arreglando los geranios del patio, que 
estaban sembrados en ollas de barro cocido por los indios, se dio cuenta de algo 
inusitado: le sobraban los dos hombres. Pero la solución no era matarlos, sino 
arrojarlos lejos de su vida. Si los dos se eliminaran entre sí, ella podría hacer su 
real gana.” (P. 389). 
 
 Ahora bien, otro tópico violado por la mestiza Inés y que la lleva directamente a 
la picota pública, es el desenmascaramiento que hace de la clandestinidad. La 
clandestinidad marca la norma en las relaciones sociales por aquellos tiempos: 
todo se puede hacer pero no puede decirse públicamente y, en el caso que nos 
toca, mucha de la gente que circulaba alrededor de las Hinojosas estaban 





  “—Y si os diera una prueba. 
  —¿Prueba? 
—Si: una prueba de algo dañino en perjuicio vuestro y, desde luego, 
de las buenas costumbres. 
—De todos modos, señor oidor, comprenderéis cómo mis 
obligaciones de familia me atan a la ciudad, a menos que… 
—¡Decid! 
—A menos de que el señor Presidente Venero de Leiva me honre con 
la orden de visitarlo. 
—¿Estáis ciego, don Jorge? 
—No me juzguéis con tanto rigor. 
—Estáis en peligro. 
La conversación continuó entre paredes, es decir, sin salir a lo limpio 
hasta el momento en que Jorge, meloso y pueril, anotó: 
—Además, creo que Vuesa Merced tampoco debiera viajar. 
—Idiota — saltó el oidor— ¿No comprendéis qué clase de pruebas 
tengo? 
—¿Cuál? 
—La de la infidelidad de vuestra esposa. (p. 439). 
 
Esa manera de comportarse, entre casada-amancebada, le daba el suficiente 
poder para situarse en cierto nivel de la sociedad puesto que su mestizaje no se lo 
permitía y allí, ya estaba rompiendo las normas, allí ya estaba implícito el mal 
ejemplo, Inés  subvertía los estamentos religioso y civil pues la función de estos 








2. MORALES PRADILLA: A PROPÓSITO DE LAS HINOJOSA 
 
“Siendo niño, en la Tunja conventual y paramuna de los años veinte,  
cada vez que cometía alguna pilatuna lo estigmatizaban  





Revista Semana. 08 de octubre de 1990 
 
 
“En Tunja, donde yo nací, parece que solía hablarse de Inés de 
Hinojosa porque era una figura interesante del medio picaresco de la 
ciudad. Pero delante de los niños nunca se hablaba de ella. Inés de 
Hinojosa era lo que callaban los mayores y eso despertaba interés. 
Conocí luego El Carnero, cuando estudié la literatura de la Colonia. 
Hay una historia de Tunja donde el capítulo de Inés es casi una copia 
de El Carnero. Y luego me fue como persiguiendo la figura. Más tarde 
comencé a escribir lo que pomposamente se llama novela cíclica y el 
capítulo dedicado a Tunja lo escribí sobre Inés de Hinojosa. Cuando 
llevaba 120 páginas y releí la historia, me di cuenta de que en el 
capítulo de Inés de Hinojosa había una novela. Y prescindí de lo demás 
y comencé a escribir la novela de Inés. Están todos los pecados de ella 
en el libro o usted guarda algunos inéditos? Usted me hace esa 
pregunta como si todos los pecados de Inés de Hinojosa los hubiera 
cometido conmigo. Eso no es así. Recojo simplemente sus delitos y 
pecados a juicio de la mentalidad del siglo XVI. Pecados de la carne y 
lesivos a la integridad de personas. Lo que pasa es que yo le pongo los 
detalles. No basta decir, por ejemplo, que Pedro Bravo de Rivera e Inés 
                                                          
7
 Antonio Morales es hijo del escritor Próspero Morales Pradilla, periodista y también escritor. 
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de Hinojosa se acostaron. Hay que decir que se acostaron e hicieron 
tales cosas mientras estaban acostados, que es lo que yo hago.” 
 Así hablaba Próspero Morales Pradilla a propósito de su novela “Los pecados 
de Inés de Hinojosa”; una novela con mucha historia detrás, puesto que para 
llegar a ella tuvo que pasar por toda su vida y, además, sufrirla en carne propia 
como dijo alguna vez, Antonio Morales (su hijo), en un reportaje sobre su padre: 
“Siendo niño, en la Tunja conventual y paramuna de los años veinte, cada vez que 
cometía alguna pilatuna lo estigmatizaban diciéndole que se parecía a Inés de 
Hinojosa.” (Revista Semana 08 de octubre de 1990). 
 
 Morales Pradilla se va haciendo hombre a lado de doña Inés. Crece con ella y 
ella lo va llevando de la mano por esos raros caminos del siglo XVI. Por las 
trochas de conquistadores y encomenderos, deleitándose con las turmas y 
disfrutando de las guasábaras de los chibchas. Los escribanos le sueltan al oído 
las mejores palabras para su novela mientras don Juan de Castellanos le permite 
ciertas lecturas sobre la vida de los barrios bajos de Madrid. 
 
 Nació en Tunja en 1920. Su abuelo, Próspero Morales, liberal y generoso, 
entregó fincas y caballos a los ejércitos liberales en la Guerra de los Mil Días. Su 
padre, Agustín Morales Vargas, creó una empresa de buses que transitaban entre  
Tunja y Bogotá, con vehículos importados de Alemania, que al poco tiempo se 
desarmaron por el mal estado de las vías.  
 
 Estudió en el colegio Boyacá donde escribía un periódico llamado "El Literario", 
cuya edición la comprada su padre. Al terminar el colegio se trasladó a Bogotá en 
donde empezó a trabajar en los diario El Tiempo y El Espectador; trabajó en otras 
revistas y en la emisora HJCK. Se casó en Barranquilla con Lolita Rivera y, en 
este tiempo escribió "Perucho" y "Más acá", sus primeras novelas; el libro de 





 Vivió en Suiza, donde trabajó en un organismo internacional. A su regreso a 
Colombia hizo contactos con el grupo del teatro Odeón, de donde salieron varias 
obras de teatro. 
 
Hacia 1980 retomó la escritura, en compañía de su padre y de su hijo, escribió un 
libro de cuentos “El último macho”, un experimento para estudiar los cambios 
idiomáticos y conceptuales de tres de varias generaciones. Para 1983 ya estaba 
de nuevo con la idea de Inés de Hinojosa y dedicado a estudiar todo lo que más 
podía sobre el siglo XVI. Recurrió a todos los cronistas de la Colonia y se leyó 
todos los archivos que pudo encontrar sobre la vida, obra y milagros de muchos 
personajes y sus maneras de comer, vestir y dormir. 
 
 Durante tres años y después de más de 580 páginas, Próspero Morales 
Pradilla nos legó la historia más emocionante sobre la hipocresía de la 
humanidad, concentrada en una fría y lóbrega ciudad del Nuevo Mundo. 
Este hombre que alguna vez dijo que "si uno no era capaz de escribir como lo 
hicieron Wilde o Balzac, más valía dedicarse a otra cosa"  durante mucho tiempo 
no escribió, pero nos dejó una buena cantidad de obras: 
 
  “Los chulavitas y otros relatos”.. 
  “Más acá”. 
  “Perucho”. 
  “Una muchacha discutible” (Cuentos). 
  “Cianuro y otras bebidas”. 
  “El último macho y otros cuentos”. 
  “La Colombia que yo conozco” (Crónicas). 
  “Inmigración, una necesidad de Colombia”. 
  “Los pecados de Inés de Hinojosa” 




3. LA TRANSGRESIÓN FEMENINA EN “LOS PECADOS  
  DE INÉS DE HINOJOSA” 
 
 En la época de la colonia, era la iglesia la que hacía la regla. La iglesia marcaba 
la norma, juzgaba y castigaba y, en el caso de las mujeres, debían dependencia y 
obediencia a padres y maridos; dos observancias que las mantenían alejadas de 
la transgresión y por ende del pecado. Sin embargo, no era tan simple: las 
mujeres, muchas veces mataban para defender su propia vida o la de sus hijos 
 
 Pero en “Los pecados de Inés de Hinojosa”, desde el comienzo se respira lo 
transgresor:  
 
“En parte para aliviarse y también para cumplir el precepto de 
‘desvestir al marido’ Inés se deslizó al suelo, le quitó a Pedro los 
zapatos, lo tendió sobre la cama y comenzó a aflojarle los 
pantalones sujetos arriba de la rodilla. Primero con suavidad y, 
luego, con impaciencia, se los bajó y retiró las largas calzas 
negras, así como también unos calzoncillos de hilo, dejando a la 
vista el miembro viril, que apenas era un pene fláccido rodeado de 




 Aquí, la primera violación de la norma, responde a lo patriarcal desde lo bíblico, 
es decir desde el aspecto religioso: “La desnudez de tu padre, o la desnudez de tu 
madre no descubrirás” (Levítico 18, 7). La mujer debía presentarse bajo el modelo 
mariano de la pureza, mujer virtuosa y obediente (María Santísima), porque las 
otras estaban hechas a imagen y semejanza de Eva la transgresora, causante de 
diversos desordenes debido a su carga de poderes ambiguos. La sexualidad, por 




 Inés de Hinojosa era una de esas Evas escondidas en la mujer que esperaba 
su turno para entrar en acción y como mestiza fue asociada a la imagen de la 
tentación a través de su potencia sexual. Acusación que cobijó, igualmente, a 
brujas, parteras y demás mujeres de la clase social más baja. La virginidad era, 
pues, el ideal de todo cristiano con fines de extender la familia, pues es bien 
sabido que el placer estaba catalogado como concupiscencia y fornicación así 
mismo dentro del matrimonio. 
 
 El amancebamiento era más común de lo esperado y aún aceptado por toda la 
comunidad siempre y cuando no se aceptara públicamente. Desde el mismo 
momento en que nuestro personaje hace disposición de su cuerpo, se coloca en el 
límite del comportamiento social, regulado como ilegal dentro del marco de la ley 
del momento. El acto de Inés, al momento de desnudar a su esposo es el acto 
prohibido de cuestionar la  identidad de su señor, como su dueño. Como dijimos, 
este comportamiento era sujeto de acciones legales; sistema de dominio y de 
vigilancia por parte de la iglesia y de la sociedad misma que se ejercía para 
mantener el orden social, puesto que no era raro ni desconocido que dentro de las 
culturas indígenas se permitía que un hombre tuviese más de una mujer. 
 
El hombre y todas sus acciones, era considerado como la energía positiva 
dominante mientras que la mujer era considerada como débil, especialmente a 
todo aquello que tiene que ver con el sexo, pues estos temas dan para el 
escándalo y el escarnio público e Inés, con su conducta, podría llevar a sus 
maridos a ese escenario. Para evitarse esto, la mujer era acallada y sometida al 
silencio mediante la violencia: 
 
“Pedro buscó sus pantalones y, con ellos, las correas que deseaba. 
Se los puso, dejándolos escurridos, tomó las correas, le quitó la 
sábana a Inés y contra los senos le dio el primero de una tanda de 





“Pedro sintió por primera vez desde cuando el fraile bendijo su 
matrimonio, cómo el deseo le principiaba a recorrer sus venas, y esa 
mujer sangrante podría satisfacerlo. Era hermosa, muy hermosa, le 
había abierto las piernas… ¡Estaba erecto!” (p. 17). 
 
o el conocimiento de su pasado: 
 
 “Pedro de Ávila regresó a la alcoba encontrando a su esposa 
serena, firme, mirándolo desde la cama sin bajar los ojos. 
—Gracias —dijo Pedro… 
—¿Por qué? 
—Por haber callado. 
—Mi madre fue india. (p.35)  
 
Era normal y aceptado por la sociedad el golpear y el callar dos caras de la 
misma moneda, siempre y cuando no se airaran en público, siempre y cuando no 
se rompiera la norma de no desnudar al padre, de no hablar de lo prohibido, es 
decir, de no subvertir el orden eclesiástico y civil. 
 
“Esto nos aparece así en la angustia, en el momento en que 
transgredimos la prohibición, sobre todo en el momento suspendido 
en que esa prohibición aún surte efecto, en el momento mismo en 
que, sin embargo, cedemos al impulso al cual se oponía. Si 
observamos la prohibición, si estamos sometidos a ella, dejamos de 
tener conciencia de ella misma. Pero experimentamos, en el momento 
de la transgresión, la angustia sin la cual no existiría lo prohibido: es 
la experiencia del pecado.”8 
 
                                                          
8
 BATAILLE, Georges. El erotismo. Madrid: Tusquets Editores. 2007. P. 27 
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“…; el juramento… “Hay que repetirlo —se dijo—: nadie sabrá 
nunca, a lo largo y ancho de la tierra y al correr de los años, cómo 
nacieron mis dos niñas… Maldito sea quien pretenda saberlo!” .Abrió 
los ojos al terminar la comunión y los fijó en la espalda de Juanita. 
“¿Qué hago con ella?”, pensaba cuando salieron los fieles 
encabezados por doña Francisca de Ursúa, quien se lanzó a los 
brazos del recién llegado diciendo: 
 
—“Bienvenido don Fernando”. 
Y luego mirando hacia atrás: 
—Juanita, Juanita, ven que ha llegado tu…” (p. 36). 
 
Desde aquí podríamos iniciar una búsqueda de identidad y por ello de un lugar 
propicio en la sociedad para Inés de Hinojosa que por su condición de mestiza no 
lo tiene. Para ella es bastante difícil situarse en una posición privilegiada en la 
sociedad de la época teniendo en cuenta su género; por encima de todas las 
consideraciones ella es un mujer bella, diferente, con el perfecto conocimiento de 
su cuerpo y su dominio sobre el, cosa que ya de por sí la iglesia mantenía 
subordinado a sus leyes. Inés representa, para el lector avisado, a Lilit, aquella 
primigenia mujer construida por Dios con el mismo material que fabricó al hombre: 
barro, por lo tanto Lilit es igual al hombre con todas sus prerrogativas y, en la 
transgresión, es ella, quien decide obrar sobre su cuerpo y abandonar a Adán. 
 
Por otro lado, Inés está sujeta a su mestizaje: Inés es comparada, ya no con 
Lilit, pues la iglesia optó por esconder a este personaje, entonces con Eva quien 
por sus desbardadas pasiones arrastra  a Adán al pecado, convirtiéndola a ella y a 
todo aquello que tuviera que ver con el mestizaje en modelo de tentación y 
pecado. El español que llegaba al nuevo mundo, no podía tener esposa indígena, 
puesto que era pecado, pero sí, a escondidas, podía tener varias indias bajo su 
dominio para uso sexual, de allí surgió el mestizo, de la violación de las jerarquías 
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de casta a través de las prohibidas relaciones entre españoles e indias, sujetos 
diabólicos llenos de pecado: —“¿Quién te quitó la ropa, acaso no fuiste tú misma? 
–O el diablo. De pronto sentí unas terribles corrientes en el cuerpo mientras tú 
dormías. Esas corrientes me quitaron todo cuanto me cubría hasta dejarme 
dispuesta a tus antojos, pero tú no existías”. (p. 17). 
 
Este diálogo nos muestra también cómo la mujer solo debía estar disponible 
para la procreación e Inés nos demuestra cómo ella si estaba buscando el placer a 
partir de lo que le habían contado sus amigas: “Inés retiró la mano de Pedro, ladeo 
su cuerpo hacia el del hombre, puso una pierna de éste entre las suyas, 
restregándose luego la vulva hasta estremecerse como le habían dicho las amigas 
casadas,…” 
 
Como vemos, el personaje no se acomoda al sistema patriarcal en el cual le  
toco crecer. Ella quiere vivir, y para eso, experimenta; si el hombre no está allí 
para complacerla, ella lo busca, lo tienta, lo palpa y como no cumple lo cuestiona.  
 
En la medida que el cuestionamiento se repite, ya no solo por la cuestión sexual 
sino también por el abandono de las riendas de la economía del hogar y su falta 
de presencia en el mismo, el otro, en este caso una figura femenina que debiera 
ser sumisa se rebela, toma la iniciativa y asume las riendas de su vida con mayor 
ahínco y define cómo y con quién ha de realizarse. 
 
Esta decisión hace de Inés de Hinojosa un gran personaje; un personaje 
maravilloso que, definitivamente, la catapulta al futuro, que la convierte en una 
mujer liberada y liberadora que habrá de ser ocultada, como Lilit lo fue de la biblia, 
de los ojos de las otras mujeres que estaban esperando  su momento. Inés, 
deberá esperar durante varios siglos para ser rescatada y llevada a su verdadero 
lugar, con todas sus virtudes y con todos sus defectos, como el personaje histórico 
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que vivió su tiempo y su espacio en un momento crucial para la vida de una nueva 
visión de la tierra. 
 
El rol que le tocó asumir fue el de sujeto negativo por estar en la época 
equivocada. ¿Pero en realidad lo estaba? No. Ella estaba donde le correspondía 
estar y jugó el papel tal cual estaba destinado para ella: mujer abierta y dispuesta 
a dar su vida por vengar la afrenta a su ascendencia; mujer hermosa y adinerada 
para luchar por ella, por lograr una identidad que no solamente buscaba para ella 
sino para todos los que se encontraban dentro de su ámbito y, mujer ajusticiada, la 
primera en el nuevo mundo para demostrar que el hombre blanco no tendría 
compasión con nada de lo que fuera de este mundo, de este Nuevo Mundo. 
 
3.1  Inés de Hinojosa y su puesto en la sociedad 
 
Si planteamos antes el asunto de la identidad, es porque para ella no existe. 
Todos los personajes propios del paisaje de la novela, no la tienen, ni el indio ni la 
masa de indios ni los mestizos, incluso, ni los mismos criollos, es decir, todos 
aquellos que ya habían nacido en estas tierras y que eran los hijos de legítimos 
españoles, además de la mujer que era vista como objeto, como una propiedad 
del hombre para su uso. Toda esa nueva franja de seres, nacida de ese encuentro 
de dos mundos totalmente diferentes, no existe, no puede ser mostrado, debe 
hacerse invisible, debe desaparecer. 
 
Ninguno de los usos del español dominante debía estar al servicio de indios, de 
ninguno que no fuese netamente español. Solo ellos podían disfrutar de todo lo 
habido sobre estas nuevas tierras y lo demás debía supeditarse a ellos, tanto 
vidas como bienes. Inés de Hinojosa era un producto más que había brotado de 
esta tierra, disponible para todo aquel español que quisiera hacer uso de ella, y tal 
vez por eso su padre don Fernando de Hinojosa la desposó con este español 
toma trago y jugador,  llamado Pedro de Ávila, pensando en las palabras de doña 
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Francisca de Ursúa: “La peor desgracia de las mujeres no es haber nacido para 
que los hombres las disfruten, sino andar por ahí, lejos de un marido verdadero” 
(p. 37), tenemos que su padre trataba de salvarla de un mal que era insalvable: 
que tuviese un marido que le diese un puesto en la sociedad, un marido del cual 
pudiera lucir el apellido y por qué no, unos hijos que continuaran la tradición. 
Pero… ¿y Juanita? Juana de Hinojosa no tenía ningún problema, ella era blanca, 
era española. 
 
La sociedad tunjana del momento, era hipócrita y pacata porque así lo dictaba 
la Santa Madre Iglesia, lo imponía la otra santa, la Santa Inquisición, de esa 
manera podían manejar los gustos, vidas y propiedades de los cristianos:  
 
“Tal sociedad estaba montada sobre la remisión de los pecados, 
porque si no fuera posible aligerarse de culpas, con el recurso de la 
confesión, se acumularían las desvergüenzas, las fornicaciones, los 
falsos juramentos, los deseos malsanos, las mentiras, los robos, las 
hechicerías y los crímenes para el Juicio Final, supremo 
acontecimiento de los vivos y los muertos cuya permanente amenaza 
gobernaba a los cristianos del Imperio Español:” 
 
Pero los cristianos también tenían sus formas y maneras de saltarse la ley, 
sobre todo en el aspecto sexual, que a la hora de holgar con las indias, las hacían 
suyas a escondidas como es el caso de la india que guardaba Pedro de Hungría 
en una sucia pieza detrás de la sacristía: 
 
“La tarde escogida por Jorge Voto para hacer mejor uso de la 
sacristía hubo además del rosario, el rezo de las vísperas. Esta vez 
no podría ser visto por los celebrantes, pues había salido de la 
sacristía y, con su olfato de perro, llegó a la covacha donde Pedro de 
Hungría escondía a su india. Era, en realidad casi una pocilga, con 
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techo y paredes negruzcas, colchón manchado en el suelo de tierra 
pisada y una sábana gris sobre la cual la india, como un animal de 
monte, miró asustada al intruso y, conociendo las mañas de los 
blancos que la habían cazado, abrió las piernas a Jorge Voto, acaso 
creyendo que tal era su obligación frente a la raza de los 
dominadores.” (p. 70). 
 
Por un lado va la ley y por el otro la violación a la misma. El amancebamiento, 
en el caso de no poderse casar por la iglesia, por ser blanco (a) con indio (a) es, 
en realidad, la norma. Todo ello se hace bajo completo silencio, el escándalo 
público es lo que se condena y para Inés de Hinojosa el asunto es de mayor 
envergadura puesto que a la infidelidad se suma el asesinato, y sobre todo el 
hecho de que es ella quien escoge a sus hombres, es el mal ejemplo que la 
iglesia y la sociedad civil no pueden permitirse. 
 
La mujer es, a pesar de la idea que dejan los escritores de la época como don 
Juan de Castellanos, un ser reprimido, amenazado y amordazado por los 
aparatos del estado en general. El amor cortesano que aparece en algunos 
escritos, igualmente se queda allí en aquellos escritos; está hecho solo para la 
presentación de la mujer netamente española y especialmente la aristocrática. A 
ella se le rinde total pleitesía, en el papel, mas no en la vida real en la que era 
sojuzgada con este tipo de lecturas puesto que ellas indicaban la fuerza de la 
mujer, su origen divino y, muy delicadamente, se exaltaba su capacidad para auto 
negarse. 
 
Resalta sí, esa necesidad de que la mujer sea una “mater dolorosa”, es decir 
una perfecta Virgen María dispuesta en todo momento a sacrificarse por los 
demás y muy especialmente por su familia, supeditando, ante todo eso su 
realización personal. De no ser así y en caso de presentarse cualquier tipo de 
chisme respecto a una mujer, su marido o en su defecto, los hermanos de esta, 
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estaban en la obligación de castigarla. Debido a este tipo de cosas muchas de las 
mujeres que vivían en las ciudades buscaron la manera de hacerlo en los 
claustros religiosos9. 
 
Esta forma de vida que van adoptando las mujeres en el nuevo mundo, se ve, 
desde el otro lado como una manera de transgredir las normas dictadas por la 
iglesia para todos los súbditos de su real majestad y, para su desgracia, la corona 
promulga la buena nueva de que todos deben tomar los sagrados votos del 
matrimonio: “Los conventos y la soltería, sin embargo, no conciliaban con las 
preocupaciones demográficas de la Corona. Esta, en 1539 expidió un documento 
que subraya la no necesidad de los monasterios femeninos en Indias y urge a 
todos los peninsulares, hombres y mujeres, a casarse; en especial a las hijas 
recién venidas de españoles y a los encomenderos”.10 
 
En esto de la auto negación, ya se encuentra incluida Inés de Hinojosa puesto 
que no posee identidad. Su mestizaje no se lo permite a pesar de sus riquezas y 
de allí su silencio y su poca participación en los actos de la sociedad; no es 
cómodo ni mucho menos conveniente para ella dejarse ver mucho por ahí en los 
actos que la comunidad realiza cotidianamente y, diariamente también, alguna de 
las figuras femeninas de esa sociedad hace un desdichado comentario sobre ella. 
 
“—Pobrecito el señor Voto: tener que sufrir la plebeyez de su 
esposa… 
—Es una mestiza de origen desconocido y de la cual nadie habla bien 
—anotó la segunda María.” 
 
Debería, por el contrario, disfrutar de una posición muy bien definida, 
una posición desde la que ella pudiera sentirse cómoda y respetada; una 
                                                          
9
 Soledad Acosta de Samper. “La mujer española en Santafé de Bogotá”. España Moderna 4.40 (1892): 161-168 
10
 Richard Konietzke, “La emigración de mujeres españolas a América durante la época colonial”, Revista Internacional de 
Sociología 9 (1945): 141 
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posición en la que Inés de Hinojosa pudiera demostrar que está allí porque 
muchos la necesitan y para quienes ella puede hacer cosas importantes: 
puede darles, al menos, una identidad. 
 
3.2  La otra Inés 
 
 “Pareces medieval —decía Juanita hablando con desenvoltura a su 
tío político—, en los tiempos que corren todas las doncellas y también 
las damas de la Corte, tienen lecciones de danza pues no se concibe 
buena sociedad sin el empleo de las bellas artes.” (p.59) “ 
 
 Este diálogo los abarca a todos  pero se resume en don Pedro Bravo de 
Rivera, pues él es el principal representante de la época, es la conquista y la 
colonia, es la iglesia y la civilidad juntas, es el encomendero: dueño de 
espacios y vidas como buen cristiano; cumplidor y generador de justicia. Es 
toda una institución colonial. 
 
 A pesar de esto y de las normas, tradiciones y obligaciones, aparece otro tipo 
de persona, justamente una mujer; es la que va adelante de una nueva generación 
que ha nacido entre el Medioevo y el Renacimiento. Ya ella, Inés de Hinojosa, ha 
tomado las riendas de sus actos y de su vida; al casarse con el bailarín Jorge Voto 
ha elegido su rumbo. Ha tomado conciencia de la importancia de ser ella misma, 
de disponer de su sexualidad y de su tiempo. 
 
 “Inés quedó cautiva ante la elegancia y la mucha experiencia de 
Jorge, pues a nadie había oído hablar con tanta desenvoltura sobre 
las consejas de la Corte, aprendiendo, además, que el encierro de las 
mozas en estas tierras del Nuevo Mundo y la violencia de su noche de 
bodas, eran desechos de la barbarie superados por el Renacimiento 
en favor de las mujeres , que ya no eran, como en la Edad Media, 
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siervas del hombre, sino criaturas dignas de escoger al caballero de 
sus sueños y, si fuera del caso, meterlo en su cama para gozar en vez 
de sufrir.” (p. 75). 
 
 He aquí una razón de peso para refrescar ideas, Jorge Voto le ha dado la 
razón, Inés lo que logra  es reafirmar su espíritu libertario y ese afán de 
redimir su pasado. Todo lo sufrido, en el corto recorrido de su vida, se va 
convirtiendo en una especie de alegoría que la llevará a sentir los placeres 
más grandes que pueda vivir libremente una mujer del siglo XVI: escoger al 
hombre al que ha de hacer feliz y simultáneamente ser también ella feliz y, al 
tiempo, disponer de la vida del hombre que la ha mantenido en el terrible 
oscurantismo de la Edad Media: “A esta altura de tales reflexiones, Inés 
advirtió que sus manos y las de Jorge se habían enlazado al calor de los 
relatos,…” (p. 75). 
 
 El horizonte se amplía. Si en la Corte de España ocurren todas esas 
cosas por qué no trasplantarlas a estas cálidas y maravillosas tierras. Inés 
empieza un nuevo ciclo de vida al lado de Jorge Voto e, inicialmente, se 
hace más libre, más mujer, más abierta a tantas cosas que vienen 
sucediendo y que la van a llevar por caminos tan ignotos como placenteros. 
Inés de Hinojosa agarra el Renacimiento por donde debe y es justo por el 
rescate de su pasado. 
 
 Con su hermosura y su riqueza Inés de Hinojosa es una perfecta mujer 
fatal, se convierte en una verdadera devoradora de hombres,  en la medida 
en la que ellos solos van cayendo en sus encantos. Ni siquiera el presidente 
quedó a salvo de su belleza: “vio entrar a una mujer como nunca había visto 
alguna parecida, porque entre las mestizas de Santa Fe, achatadas por el 
frío y el tamaño de los muiscas, no había una hembra que anduviese como 
esta Inés de Hinojosa, cuyos pasos eran felinos y cuyo rostro había pasado 
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por el tamiz de España sin alterar las ojeras de las indias que moraban cerca 
del mar océano.” 
 
Venero de Leiva se dio cuenta, entonces, de que el castigo debía ser 
ejemplar no solo por el tamaño de la falta cometida, al igual que a la mujer y 
a su forma de manejar su libre albedrío, debía castigar a la tierra por toda 
esa exuberancia, esa prodigalidad y sobre todo, por esa libertad que 
exudaba por todos sus poros y que llegaba a corromper a todos los 
encomenderos del mundo para dirigirlos en contra de su propia patria, 
España, que ahora venía a corregir lo que ya era imposible. 
 
 La conquista y la colonia pasarían, pero el acto de esta mujer vengativa y 
valerosa subsistiría, a pesar del ocultamiento para llegar mejor que nunca a 
nuestras propias vidas. 
 
3.3  El camino hacia la inmortalidad 
 
 Durante tres siglos El Carnero, en diversas versiones, permaneció fuera del 
alcance de los estudiosos de las letras hasta el descubrimiento que de él hizo el 
escritor boyacense Felipe Pérez Manosalva. De él se desprende el capítulo X que 
es el origen de dos novelas y una serie de televisión que lo habrán de posicionar  
definitivamente como base de la novela nacional.  
 
 Felipe Pérez hizo una Primera Edición en 1859, en la imprenta Pizano y Pérez 
que constaba de 252 páginas; inicialmente la obra circulaba como copia 
manuscrita privada. Cinco años después aparece la novela de Temístocles Avella 
Mendoza, basada en aquel famoso capítulo X,  “Los tres Pedros en la red de Inés 
de Hinojosa” y mucho tiempo después hace su entrada triunfal y para quedarse en 
la mente de todos los colombianos “Los pecados de Inés de Hinojosa” del escritor 
sogamoseño Próspero Morales Pradilla. 
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 Con esta hermosísima novela, se difunden, no solo los amoríos de aquella  
bella mujer sino también los pecados de conquistadores y colonizadores que se 
hicieron cargo de todas estas tierras del altiplano cundiboyacence: Malos tratos, 
violaciones y crímenes que en general se llevaron a cabo en estas tierras a 
nombre de dios y en beneficio propio.  
 
Inés llega para quedarse, muy pegado al nombre de Morales Pradilla y junto a los 
Tres Pedros… y por supuesto al de su original Juan Rodríguez Freile. Ella va, 
como la vemos en el monumento que para ella es erigido en Chivatá, al lado de 
Pedro Bravo de Rivera y de la mano de Juanita de Hinojosa, indicando a 
españoles y a indios su determinación y su independencia. 
 
 “Tunja estaba decidida por la sabia rigidez de Venero de Leiva, 
llegada con los títulos del conde de Baños, dando a la mestiza Inés de 
Hinojosa el sitio de los desdichados; sin nadie que la defendiera 
entonces, ni nunca, porque en los nuevos acontecimientos no hay 
cupo para una mujer bella, un poco casquivana, con moral discutible 
y, además, venida de las playas donde impera la desnudez. La 
incipiente lujuria fue ahogada por Venero de Leiva  para dictar una 
sentencia que pasaría a la historia, pero no podría restarle hermosura 













“Leer buena literatura es divertirse, sí; pero, también, aprender,  
de esa manera directa e intensa que es la de la experiencia  
vivida a través de las ficciones, qué y cómo somos, en nuestra  
integridad humana, con nuestros actos y sueños y fantasmas, a solas  
y en el entramado de relaciones que nos vinculan a los otros, en nuestra  
presencia pública y en el secreto de nuestra conciencia,  
esa complejísima suma de verdades contradictorias,  
de que está hecha la condición humana.” 
 
La verdad de las mentiras. 





4. PROPUESTA PEDAGÓGICA 
 
La literatura nos ha legado muchas aventuras, si podemos llamarlas así, que 
han llevado a nuestra imaginación a ser considerada como una cosa rara. Pero es 
esa misma imaginación  la que ha puesto al hombre en la punta del iceberg de la 
vida que transitamos. Y por eso mismo la humanidad ha transgredido sus reglas, 
si no fuese por esas personas que lo han hecho, es muy posible que el ser 
humano no hubiese salido de las cuevas. 
 
Si un libro que nadie lee es considerado un ser muerto, nosotros podríamos 
decir que una ley, también generalmente, es una ley fuera de lugar, las leyes  no 
se violan, pero las mata la creatividad o el emprendimiento. La vida del ser 
humano es eso, constantes digresiones y transgresiones, que funcionan como 
motores contra la monotonía  y el mono cromatismo que es en síntesis el que trata 




Por eso, pensamos, que el deber del profesor de español, de lengua castellana, 
es el de empezar a romper todas esas normas que nos mantienen como a una de 
las materias más sosas y aburridas de todo el currículo. Debemos, con los medios 
masivos de información, o al menos, aprovechándonos de ellos, salirnos del 
esquema en el que hemos caído para ofrecer el inmenso placer de realizar, 
mediante todas estas lecturas transgresoras, una verdadera cruzada de 
enseñanza-aprendizaje y así contribuir a lograr una mayor libertad del sujeto 
educando primero que todo, en el sentido de ser autocrítico, y luego un perfecto 
actor crítico de la sociedad en la cual se ha de mover cotidianamente. 
 
No estamos invitando al educando a ser un rebelde sin causa, no. Lo estamos 
invitando a leer, a aprender a leer a través de la literatura, sin perder el norte de 
que esta lectura debe hacerse; desde el placer y el entretenimiento, en primera 
instancia y después desde el punto de vista liberador. 
 
Sabemos que la literatura cumple éste y muchos otros propósitos, pues nos 
permite recorrer, sin ningún peligro, todas las posibilidades a las que nos 
enfrentamos  diariamente en  la vida;  igualmente, nos da nuevas perspectivas 
para ver cómo podríamos comprender, trabajar y aprehender el mundo y el lugar 
que en él ocupamos, respecto de nuestros conciudadanos. 
 
El erotismo, la sexualidad, la cultura, todas esas cosas que conforman la vida, 
deben ser vistas como parte integral de la persona y con todas ellas debemos 
comportarnos. Todo eso es lo que hace al hombre un ser único e indivisible dentro 
del plano que nos toca compartir con los demás seres del planeta y es por ello que 
debemos aceptarnos y entendernos; allí es donde el docente del lenguaje debe 
entrar a jugar su papel y desde ahí es desde donde debe entenderse la capacidad 




El erotismo, entonces, implica otra cualidad interior que debe asegurar que el 
hombre o la mujer no se van a comportar como simples animales: El erotismo del 
hombre difiere de la sexualidad animal precisamente en que moviliza la vida 
interior. El erotismo es lo que en la conciencia del hombre pone en cuestión al 
ser.11; y cuando se va más allá de este pensamiento, se compromete la ley, es 
decir la norma social, allí es cuando aparece la transgresión y por ello se debe 
medir el tipo de transgresión en la que se ha caído para  castigarla. Y hablamos de 
erotismo porque en nuestra novela, ese es el motor que mueve al personaje 
femenino para lograr definir su lucha. 
 
Es ahí donde el docente muestra una ruta y la trata de  encauzar en las lecturas 
de sus educandos. Él, está en la obligación de mostrar hasta donde se debe llegar 
en el análisis de esas lecturas que se hacen y de cómo deben hacerse las críticas 
a la sociedad que se ve refractada en la misma desde el punto de vista de la 
época y el sentido de la obra, enseñando de manera más concreta cómo deben 
usarse las palabras y el sentido que ellas deben tener. 
 
La lectura debe ser un proceso de construcción, como dicen los Lineamientos 
curriculares,  “un proceso de construcción de significados a partir de la interacción 
entre el texto, el contexto y el lector.  El significado, […] no está solo en el texto, 
tampoco en el contexto ni el lector, sino en la interacción de los tres factores, que 
son los que, juntos, determinan la comprensión.” 12.Todo ello teniendo en cuenta el 
respeto que estamos obligados a presentarle al otro, esto es, al interlocutor, con 
todo “el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, a los 
principios democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, solidaridad y equidad, 
así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad.”13 
 
                                                          
11
  Idem, p. 20. 
12
 “Lineamientos curriculares. Lengua Castellana.” Ministerio de Educación nacional. Bogotá: Cooperativa 
editorial Magisterio. 1998. p. 72. 
13
 Idem. P. 20 
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El docente, por supuesto está en el derecho a disentir, de discriminar las modas 
y las diferentes coyunturas que se presenten en su camino, respecto a los gustos 
de los educandos, para así lograr un equilibrio en las discusiones y oferta de 
opiniones que puedan darse, en un abanico perfectamente democrático y sano 
para el bienestar de la comunidad estudiantil del lugar. 
 
Esta propuesta ha sido desarrollada para que los estudiantes afinen su 
capacidad crítica frente a lo leído y observado en su mundo, y a lo que reciban a 
través de los medios, para que puedan crear sus propias herramientas,  
herramientas que les serán útiles no sólo en el ámbito académico, sino frente a su 
experiencia de vida. 
 
Va dirigida a los grados 10 y 11 de educación media, teniendo en cuenta que ya 
están de salida a un mundo que los habrá de pulir para la convivencia laboral, 
nivel en el cual  generalmente se refuerzan las relaciones interpersonales, a veces 
se encuentra el amor,  y se logra crear o reforzar la personalidad propia, 
mostrando  lo que se es y lo que se piensa, y se convierte en un sujeto  
responsable, autónomo y útil para la sociedad. 
 
Mi propuesta se inclina hacia el Plan de estudios y en lo que respecta al grado 
décimo, con el eje curricular Producción textual, en donde el eje temático será la 
elaboración de un ensayo de carácter argumentativo como actividad final, y en 
relación con el eje La ética de la comunicación, la realización de un debate que 
responda a los puntos de vista de los estudiantes, como actividad complementaria. 
 
En lo que tiene que ver con el grado undécimo, el eje curricular Estética del 
lenguaje, cuyo eje temático es Clásicos de la literatura universal, en donde se 
puede anclar la presentación de la novela como una muestra de la buena literatura 
del orbe.  De igual forma el eje curricular Producción textual, en donde es 
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apropiada la elaboración de un ensayo intertextual que dé cuenta de lo apropiado 




La transgresión, como pudimos ver, es parte de la vida y está presente en ella a 
través de todas las cosas que rigen la vida humana. El hombre, ‘malo por 
naturaleza’, tiende a colocar barreras a todas sus cosas, barreras que a la postre 
parecen hechas para saltarlas y, muy efectivas, si son las que se refieren a los 
asuntos religiosos. 
 
En el caso que nos compete, las relaciones de nuestro personaje con el otro, es 
decir, sus relaciones con la alta sociedad del siglo XVI, fueron toda una 
transgresión desde el mismo momento de su nacimiento. Si bien es cierto que 
nació en una buena tierra y de una familia de muy buena posición, no fue 
afortunada en cuanto al momento histórico. 
 
Por un lado la iglesia, el verdadero poder detrás del poder, era quien dirigía los 
destinos de todos y cada uno de los ciudadanos y dirimía sobre sus bienes y 
fortuna, en un tiempo en que solo los cristianos eran seres de  dios y poseedores, 
por lo mismo, de un alma que los conectaba directamente con él y que los hacía 
sus hijos y herederos directos. Inés, desde este punto ya era sojuzgada: mezcla 
de dos culturas  y tal vez producto de una violación, será un ser dolorido y 
quebrantado; su vida completa estará sometida a la picota pública, por su origen, 
por su fortuna y por su trato con los demás, específicamente con los hombres. 
 
A pesar de que en Europa el Renacimiento estaba en pleno furor  y a la Santa 
Inquisición  la tenían acorralada, aquí, en el Nuevo Mundo el oscurantismo seguía 
dominando la vida cotidiana. Las prohibiciones eran muchas y todas se 
transgredían: el trato a los  indígenas, no usarlos como bestias de carga, no 
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golpearlos, no utilizarlos en minerías, no usarlos como objeto sexual, etc., sin 
embargo, esta última era la situación en la que más prolijamente se veían 
utilizados. 
 
Inés de Hinojosa no era la de menos; a lo largo de la novela la vemos moverse en 
ese ambiente de lujuria y deseo a la que se ve sometida por el hombre blanco, 
como mestiza: 
 
“Prefirió apagar las velas y fabricar sus propios sueños imaginando a las 
Hinojosa en su aposento, cogidas de la mano y dispuestas a bailar, pero 
vestidas con velos transparentes que permitían observar los cuatro senos 
apenas movidos por los pasos de una danza desconocida cuyo ritmo 
cimbreante rasgó los velos dejándolas desnudas casi al alcance de su 
boca, donde la lengua estaba a punto de lamer los pezones aun cuando era 
mejor tender a las dos mujeres junto a él, colocándolas boca arriba y 
utilizando la mano derecha en el cuerpo de Inés y la izquierda en la de 
Juanita hasta volverse loco…” (p.63). 
 
“Pobre Inés de Hinojosa, tan rica hembra, tan buena de carnes, ojalá 
estuviera en esta mazmorra…Al encomendero se le enderezó algo entre las 
piernas y a sus labios asomó una sonrisa húmeda, porque Inés todavía lo 
llenaba de fuerza.”(p.569). 
 
 
Son cosas que ella sabe y que maneja a su gusto, puesto que sabe que ésta 
puede ser la mejor manera para tomar ventaja sobre estos hombres de guerra y 
de placer. Su posición le permite tomar distancias y ventajas desde su origen 
oscuro, de su belleza y de su riqueza con la que más de uno de aquellos sujetos 




Inconscientemente, nuestro personaje, acumula saberes para lograr algo que es 
casi imposible para ella: hacer que la justicia empiece a reinar desde los sujetos 
mismos que la promulgan. Ya no solamente se castigará al indio o al negro, al 
mulato o al mestizo, ahora el blanco también entra en la ronda del castigo, 
vigilancia y castigo por igual, claro, respetando, a la hora de elegir los castigos, la 
posición social de cada uno: 
 
“— Los han condenado a muerte. 
—  ¿También a Inés? 
—  También. 
—  Santo Cielo, una mujer en el patíbulo.  
—  Y no fue sólo eso —agregó el escribano — : han confiscado todos los bienes del 
señor encomendero Pedro Bravo de Rivera… 
—  Vuestro cuñado. 
—  Oidlo, señor encomendero López de Monteagudo: la encomienda de Chivata ha 
sido incorporada a la Corona. 
—   ¡Imposible! 
—   Y las sentencias son atroces: Don Pedro Bravo de Rivera habrá de ser degollado; 
su hermano y doña Inés de Hinojosa, la mujer más bella de Tunja… 
—  Del Nuevo Reino — corearon varias veces. 
—  Doña Inés de Hinojosa, digo — agregó el escribano — y Hernán Bravo, serán 
ahorcados colgándolos de los árboles de la calle. 
—  Oprovio — comentó López de Monteagudo—…” (p.578) 
 
 
Por todo ello, Inés de Hinojosa, logra vengar a sus antepasados mediante la 
muerte de Hernán y Pedro Bravo de Rivera y deja un hito en la historia al 
demostrar que también los opresores pueden ser juzgados y condenados. El 
castigo ha sido ejemplar, es cierto, pero su memoria pervive para mostrarnos 
cómo cada uno de nosotros y en especial las mujeres son dignas del mejor trato 
que pueda dárseles, del respeto constante y el amor con el que han de ser 
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tratadas y de la necesidad que tenemos todos los seres humanos de hacer parte 
de una comunidad en la que podamos desarrollarnos libre y sanamente. 
 
Inés de Hinojosa dejó de ser un mito para convertirse en una persona real, con 
todos sus matices, incrustada en una sociedad que la ahogaba como mujer y 
como ser humano, de este y del otro lado del océano, y que se convirtió en una 
verdadera pionera de los derechos propios y personales de la mujer. 
 
A través de varios siglos, este maravilloso ejemplo de lucha se mantuvo 
escondido, mejor, la misma estructura de estado que nos dominaba la ocultó para 
así, poder seguir dominando a sus asociados, sobre todo a los del sexo femenino. 
Solo después de mediados del siglo XIX se logra tener conocimiento de estos 
personajes, sacándolos a la luz pública y estudiando todos sus matices incluidas 
fortalezas y debilidades y colocándolos, con el debido respeto, en el sitial que se 
merecen porque son ellos, los que hacen la identidad de una nación. Son ellos y 
los demás los que nos muestran ante el mundo tal y como somos con todo lo que 
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